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CRONICA PARLAMENTARIA.

Al principio de la sesión presentó nuestro ami­
go el 3r. Estéban Collantes una exposición del ca­
bildo y clero de Valencia contra el proyecto de ley, 
falsamente llamado de dotación del culto y  clero, 
que nuestros lectores verían publicada en nuestro 
número de ayer.

El presidente del Consejo de ministros contestó 
en si^guida á las preguntas que la habían dirigido 
algunos señores diputados en los dias anteriores, 
siendo las mas notables las que le babiau dirigido 
nuestros amigos los señores Jove y Hévia y  conde 
de Toreno.

El presidente del Consejo no estuvo atinado 
ciertamente al contestar al Sr. Jove y Hévia, por­
que el abuso denunciado por el diputado modera­
do consiste en mandar á los presos carlistas & Ca 
uarias, continuando las causas aquí pendientes 
porque el gobierno les castiga desde luego sin sa­
ber si son culpables; y por eso la réplica de nues­
tro amigo fué muy acertada y estuvo muy en su 
lugar.

Al digno señor conde de Toreno no le contestó 
en realidad; porque en rigor no es contestar para 
petarse en que las palabras, cuya explicación se le 
pedia al Sr. Ruiz Zorrilla, hablan sido proferidas 
en una casa particular; puesto que esa casa, que es 
la Tertulia progresista, es una reunión política, 
por eso era procedente la pregunta. Nuestro noble 
amigo insistió con vigor y con energía, y enton 
cea el Sr. Ruiz Zorrilla contestó ya terminante­
mente que el gobierno sabría hacer respetar las 
leyes y cumplirla con su deber, lo cual modifica 
esencialmente las palabras dichas en la Tertulia, 

Esto es en sustancia lo que ha ocurrido y lo que 
ha debido suceder, porque no se debe pasar de 
una pregunta á otra sin que queden todos los inci­
dentes bien terminados, y ayer entre las pregun­
tas y  las rectificaciones de nuestros amigos se 
discutieron siete ú ocho cosas inconexas, parecien­
do el Congreso una casa de Orates ó un juego de 
los despropósitos, porque cada uno preguntaba lo 
que quería sin discreción ni método.

Con razón se quejó el presidente del Consejo de 
ministros de este diluvio de preguntas, puesto que 
si las hay atinadas, discretas y oportunas, hay otra 
multitud que son ridiculas y extravagantes y que 
no deberían permitirse en aquel sitio. El derecho 
es una gran cosa; pero el abuso del derecho es 
irritante, y hace aborrecible el derecho mismo.

Este Parlamento, apenas nacido, esté ya muer­
to. Raro es el dia que á las tres de la tarde hay 50 
diputados en el salón, y  la mayor parte de los que 
asisten, se entretienen en dirijir preguntas que en 
su mayor parte deben dirigirse é un auxiliar de se­
cretaria ó á algún oficial cuando mas. Este afan de 
exhibirse tiene graves peligros para la esencia del 
régimen representativo; y si puede formar alguna 
reputación de campanario, echa por tierra la gra­
vedad y la majestad del Parlamento.

El Sr. Figueras hizo una pregunta oportuna, 
discreta y de profunda intención política. Para es­
tos casos ú otros parecidos se ha escrito el articu­
lo del reglamento. Hay una crisis; hay una com­
plicación; hay que dar esplicaoiones sobre palabras 
ó hechos graves; hay un acto ilegal del gobierno; 
hay un movimiento sospechoso en la política. En­
tonces deben aprovecharse los procedimientos re­
glamentarios con urgencia por medio de una pre­
gunta ó por medio de una interpelación, según las 
circunstancias.

Por eso creemos que ayer las preguntas que es-

FOLLETIN.
APERTURA

DE LAS ESCUELAS POPULARES CATÓLICAS DEL BARRIO 
DE SALAMANCA PARA EL CURSO DE 1872-73.

Siguiendo la costumbre de los años auteriores, cele­
bró esta Asociación la apertura de sus escuelas en el 
presente curso, teniendo lugar este acto, literario y re­
ligioso á la vez, el día 6 de Octubre, en el bello y espa­
cioso local del número 50 de la calle de Serrano del bar­
rio de Salamanca, cedido gi’nerosamente por el escelen- 
tisimo señor marqués del mismo título para tan popu­
lar y benéfico objeto.

La ceremonia de la apertura fué verdaderamente no­
table y solemne, además de simpática, por verificarse 
en obsequio y para el servicio de la educación de las 
clases pobres y desvalidas del pueblo, que tienen en la 
Asociación de católicos del barrio de Salamanca una 
madre solicita y cariñosa.

Presidian el acto varios señores eclesiásticos, miem­
bros de honor de la junta parroquial, y entre ellos figu­
raban también, en lugar preferente, los Exemos. seño­
res D. Manuel Ortiz de Zúñiga, D. Antonio de los R íos 
y Rosas, D. Julián de Mendieta; D. Tomás delbarrola y 
D. Luis Díaz Perez. Representaban al profesorado, que 
también quiso honrar la apertura de las modestas es­
cuelas de loa pobres, el Sr. Pereda, director del Institu­
to de San Isidro, el secretario del mismo, Sr. Muñoz 
Herrera, el profesor Sr. Cardin, y algunos otros litera­
tos y hombres eientiflcos distinguidos.

La Asociación de católicos estaba Representada pjr 
'"■ D. Vicente déla Fuente, presidente de la junta 

provincial de Madrid, por el tesorero de la misma, el se­
ñor D. Francisco Javier Pohl, y por algunos señores 
presidentes de las juntas parroquiales, como asimismo 
por e Exemo. Sr D. Francisco Pareja de Alarcon, según
o pe la e acto, por ser el presidente de la del bar.io de 

balamanca.
El secretar.o da la juata y profesor de geografía é

católicas, que suscribe, leyó 
tma detenida .Ventor,, de los trabajos de la corporaciL 
durante el curso anterior, espresando al final las clases

a Tof que son l^s siguientes:
/«íruocioH primaria niños, todos los dias de 

ocho a doce de la manana, y para los adultos todas las 
noches de siete a ocho y media, por el profesor D Anto 
nio Morales Fuillerat.

(^«Hftrenciat para lot obrerot tobrt artet y dos

tuvieron en su lugar fueron las de los Sres. Jove y  
Hévia, conde de Toreno y Figueras.

El diputado republicano, cuya práctica y  cuyo 
talento admiran amigos y adversarios, intentó ob­
tener una esplicacion sobre la crisis ministerial, 
esplicando las teorías parlamentarias de una ma­
nera perfecta.

Se conoce que el presidente del Consejo siente 
los inconvenientes de la crisis, y  procura alejarlos 
por todos los medios posibles, empezando por ne­
garla, que es el peor de todos los recursos, y aca- | 
bando por tocar todas las cuerdas en el seno de las 
comisiones para arreglar las dificultades.

La crisis existe, y no sabemos si el Sr. Ruiz Zor­
rilla conseguirá su objeto.

La sesión del Senado ha sido tan breve é insig 
nificante como verán nuestros lectores en otro 
lugar.

elSr.

SINTOMAS FATALES

Hoy hace un mes que se constituyó el Congre­
so : en su discurso, al tomar posesión dé la presi 
dencia, auguraba el Sr. Rivero larga vida á las ao 
tuales Córtes, anunciando que estahau llamadas á 
consolidar la democracia, completando la obra de 
la revolución. Se entusiasmaba el señor presidente 
ante aquella «enorme mayoría,, suponiéndola ani­
mada de un mismo espiritu, perfectamente unida 
y compacta, y además subordinada al gobierno, 
que en ella tendría un poderoso elemento para rea­
lizar todos sus proyectos.

Por su parte, los periódicos ministeriales no ce­
saban de cantar las alabanzas del gobierno y enal­
tecer la situación radical, colocándola muy por en­
cima de todas las conocidas; hablando con el ma­
yor entusiasmo de los veintitantos proyectos que' 
se iban á presentar, y  parte de los cuales, en efec­
to, se presentaron al dia siguiente de haberse cons­
tituido el Congreso. Según ellos, España iba á sa­
lir completamente regenerada, cerrándose con ta­
les proyectos el período constituyente revoluciona­
rio; porque era indudable que los proyectos serian 
aprobados sin oposición alguna.

Ma.s bé aquí que al mes de constituido ese Con - 
greso, todavía no se ha aprobado uno solo de esos 
proyectos, y que el principal, el de la quinta, lejos 
de haber sido aprobado, se prolonga y  paraliza por 
meras dificultades. Hé aquí que ese Cougreso es ya 
lo que babiau sido los anteriores, y  en él se mal­
gasta el tiempo, ai mas ni menos que sucedía eu 
otras épocas; y los dias pasan eu discusiones apa­
sionadas y estériles, casi siempre relativas á asun­
tos personales; y todo se vuelve conferencias en el 
salón y en los pasillos; es decir, lo usual y corrien­
te en Congresos cuya importancia no se había su­
blimado basta las nubes, como ha sucedido con el 
actual,

Hé aquí que al mes de constituido ese Congreso 
y de haber sido felicitada por su presidente la «enor­
me mayoría» por su unidad de miras y perfecta f 
disciplina, se presentan síntomas demasiado claros | 
y demasiado graves que anuncian su próxima é ir- | 
remisible disolución. Esa mayoría, al parecer mo- ^

cree que componen la mayoría. Sea por no hallarse 
conformes ó negarse á votar; sea por falta de 
asistencia, lo cual revela muy escasa decisión por 
el gobierno, el resultado que se advierte es el que 
acabamos de indicar. Nótase frialdad y  retraimien­
to, y eso al principio de la legislatura, cuando no 
ha podido llegar la indiferencia ó el cansancio, 
porque se baya hecho lo principal y se considere lo 
demás como secundario.

En otros asuntos de la mayor importancia, en 
proyectos trascendentales, existe una profunda di­
visión, que cada dia se ahonda mas y  acabará por 
aparecer súbitamente, produciendo una verdadera 
catástrofe para el ministerio. A un considerable nú­
mero de diputados se les oye manifestar su resolu­
ción de oponerse á los deseos del gobierno en de­
terminadas cuestiones, y su propósito de demostrar 
con actos de inequívoca significación que su obe- 
dieucia dista mucho de tener el carácter de pasiva.

Por esa predisposición y  esas declaraciones, que 
nada tienen de reservadas, se ha dicho que proba­
blemente se virificaria en breve una reunión de la 
mayoría para ver si era posible impedir la disper­
sión de sus miembros y  llegar á la verdadera uni 
formídad; suavizando asperezas, satisfaciendo á los 
descontentos, tranquilizando á los recelosos, alen­
tando á los tibios y  haciendo, en fin, todas las con­
cesiones que se puedan hacer en aras de la conci­
liación de los ánimos y de la conservación, siquiera 
sea eu apariencia, de la unidad, cada dia mas ne­
cesaria ante la perspectiva de las m-iy graves com­
plicaciones que de un momento á otro se pueden 
presentar.

Hasta se ha llegado á decir que el mismo pre­
sidente del Congreso se hallaba en desacuerdo con 
el ministerio acerca de ciertas cuestiones de impor­
tancia; lo cual podrá no ser exacto, pero es un in - 
dicio mas del estado de la opinión respecto de las 
desavenencias que existen en lo que se tenia por 
muy conforme y bien avenido para cuanto fuese 
de la iniciativa dei ministerio. Esa opinión, que 
con cada acontecimiento viene á robustecerse mas, 
es que la mayoría se deshace y  que es absolu­
tamente imposible impedirlo.

Seria bueno que después de todo lo dicho acer­
ca de la gran fuerza con que el gobierno contaba 
desde que obtuvo en las elecciones tan «enorme 
mayoría;» después de lo que se ha declamado con­
tra la disolución de las últimas Córtes y de las an 
teriormente disiieltas; después de los apóstrofes 
contra el Sr. Sagasta por haber procedido á disol­
ver un Congreso que él mismo había traído; se v ie­
se el Sr. Ruiz Zorrilla en el imprescindible caso de 
disolver también éste, ó dejarle en situación de 
que cualquier otro gobierno le hubiese de disolver 
por necesidad.

Nada habría de estraño en que de pronto se pre­
sentase esta alternativa, que hace quince dias se 
habría tenido por absurda: el Sr. Ruiz Zorrilla, con­
testando á ciertas indicaciones de crisis, dijo que 
no la había sino por una derrota en el Parlam-snto 
ó por la voluntad de la corona; y como no seria im ­
probable, sino todo al contrario, que hubiese algu­
na votación desfavorable, y como por otra parte no

crecen á medida que aumenta la debilidad del g o ­
bierno; lejos de adquirir éste y  sus amigos nuevos 
y  poderosos bríos con la proximidad del peligro 
para dominarle, se muestran convencidos de la 
imposibilidad de sobreponerse á él y vencer tanta 
resistencia como por tolas partes y para todo en­
cuentran. Ahora comprenden las consecuencias de 
su soledad; ahora vea basta qué punto llega su 
impotencia: ahora conocen que su obra va á reci­
bir su complemento y digno remate, muy distinto 
del que habían anunciado: ahora es cuando se va 
llegando á las consecuencias.

délo por su unión, se baila descontenta y murmura se le supone muy dispuesto á arrostrar ciertas si 
altamente del gobierno, haciendo en una ú otra 
forma alardes de su independencia y  no ocultando 
las causas de su disgusto con el gobierno.

tuaciones, y  si á volver á su retiro de Tablada; 
quedarla planteada la cuestión de quien gobierna 

. con el actual Cougreso y  quien se encarga de di-
Ya en algunas votaciones se han notado esos solverle, dando un tremendo golpe á la Constitu -

síntomas, siendo muy digno de observarse que to­
davía no ha habido una sola, á escepcion de la del 
mensaje, en que hayan aparecido votando la mitad 
del número de los individuos que componen ó se

Clon.
Los asuntos'públicos se complican por momeu 

tos: á las dificultades interiores se agregan las es- 
teriores, cuya gravedad á nadie se oculta y que

PROGRESO DEMAGOGICO.
lU.

Cuando el mónstruo revolucionario lleva la 
desolación y el luto á un Estado; cuando el venda- 
bal de la demagogia agita las pasiones y perturba 
la razón; cuando las últimas capas sociales, impe­
lidas por la ebullición de la anarquía, se elevan á 
las gradas dei poder; entonces no hay que pensar 
en leyes, no hay que buscar protección ni amparo 
á ningún derecho legítimo, ni que esperar la apa­
rición de ninguna consecuencia de órden y jus­
ticia.

Las vandálicas turbulencias de este género solo 
suelen dejar en pos de sí el ensangrentado rastro 
de nefandos crímenes y de horribles usurpaciones.

Las leyes que nacen en medio de estos torbelli­
nos de ódios y pasiones, jamás tienen la condición 
indispensable de la armonía; nunca se ajustan ni 
se derivan de la ley principal las secundarias; en 
vez de concierto en la mansión de la ley, aparece 
el desconcierto. Un mal instrumento no puede dar 
un buen sonido.

Hacen las leyes para conculcarlas en su prove­
cho; nunca llevan el espíritu de iaspiraciou hácia 
el interés común, hácia el bien general. Como he­
chas á retaz'os y al calor del desenfren.i de las pa­
siones, sus leyes tieneu marcadísimo carácter de 
escepcion y arbitrariedad, y por consecuencia tien- 
den á la proteadou de los intereses particulares y  
de los cálculos revolucionarios. No se usan como 
instrumento protector de la sociedad, sino como 
cuchilla para decapitar al enemigo.

La ciase de administración que debe ejecutar 
los absurdos é iniquidades que necesariamente na­
cen de este desquiciamiento dei buen sentido legal, 
no es difícil comprenderla.

La administración civil cae en manos de los al­
borotadores de todos los pueblos. Al frente de las 
provincias se colocan hombres notoriamente inep­
tos é ignorantes, sin mas carrera que sus predica­
ciones en las tabernas, ó su trabajo material en 
cualquier periódico de la revolución triunfante. Es 
cons6CV/6tit6 libcTulf pues entonces sirve para todo.

Rebajada la talla de los destinos, no hay que 
discurrir mucho para formarse una idea del estado 
de todas las oficinas. Desde la falta de educación 
basta la inmoralidad, tienen su albergue en ellas. 
Porque cuando los demagogos imperan, en vez de 
ser los agentes directos de la administración de­
fensores de los intereses generales, supuesto que 
su misión no tiene mas objeto que entender en to­
dos ios ramos del servicio público, son los protec­
tores incondicionales del desenfreno de sus cómpli­
ces y de las ambiciones voraces de sus amigos. Y 
aquí empieza el origen de las grandes conmocio­
nes y de la disolución social.

Despréndese naturalmente de estas premisas, 
que cuando las principales regiones del poder'eje- 
cutivo se encuentran viciadas por la ineptitud ó el 
apasionamiento, todo el sistema administrativo del

Estado corre parejas con el estravismo que tiene su 
origen en la cabeza del cuerpo político de este. 
Así es, que el daño no se detiene solaiñente en la 
administración civil, sino que destruye con sus 
maléficas garras toda la bondad de la administra- 

I clon de justicia.
Cuando la revolución está en su apogeo, losma- 

■ gistrados, en todas sus gerarquías á merced de los 
j embates revolucionarios. Cada ministro es un pe- 
: queño déspota que dispone á su antojo de las ma- 
‘ gistraturas»; y lejos de ser entonces los tribunales 
j los fieles guardadores del derecho y la justicia,
I conviértenseen agentes de los innobles deseos y da- 
I ñosos intentos de los que en mal hora ocupan las 
I principales gradas del poder.
I  Mezclan la infiueucia de sus puestos y  la fuer­

za de la ley desenterrando causas; en proporcionar 
al gobierno electores, que sancionen con sus votos 
la prevaricación con que se los beneficia, y la ini­
quidad con que se castiga á los inocentes. La ma­
gistratura se convierte de este modo en conserva­
dora de sus intereses y dilapidadora de la justicia 
y del derecho.

Entonces la sociedad, que no encuentra defensa 
para sus intereses y  que les vé flotar y  sucumbir 
antela vileza de influencias inmorales; trata de 
buscar á toda costa su seguridad, y los medios vio­
lentos suelen ser el abismo donde encuentran su 
tumba tales desenfrenos.

Elevados á los primeros puestos de la magis­
tratura hombres sin práctica y  las mas veces sin 
estudios por su sola afición á las doctrinas demo­
cráticas; evidente es que las consecuencias de estos 
injustificados encumbramientos- han de ser fatales.

Así es, que no teniendo una completa indepen­
dencia los jueces; no existiendo, sino en el nombre, 
la apelación contra sus errores, y prevaleciendo la 
certeza de que no se les castiga por prevaricación ó 
negación á ejecutar justicia, el caos del derecho y 
el ejercicio de la impunidad, suplen á la fuerza de 
la ley. El criminal gana, el hombre honrado 
pierde.

La democracia hace en sus furores y  demencia 
que la administración eu general, en vez de ser un 
elemento de gobierno y  órden, sea un gérmen de 
corrupción y de escándalo, de perturbación y de ti­
ranía.

---------------- -----------------------------
EL ABANDONO DEL PEÑON.

En los momentos actuales eu que el gobierno 
acaba de someter al exámen y  deliberación de las 
Córtes el proyecto de abandono de una de nuestras 
posesiones de Africa, son de gran oportunidad las 
luminosas consideraciones que un ilustrado amigo 
nuestro dedica á tan importante asunto en el ar­
tículo que nos remite y que con mucho gusto in - 
seríamos á continuación.

Dice asi:
«El gobierno ha presentado á las Córtes el pro­

yecto de abandono de el Peñón de Velez, uno de 
los presidios menores de Africa en que ondea la 
bandera española. Roca desolada y estéril, fecunda 
solo en privaciones para las fuerzas que la guar­
necen, con una fortificación ruinosa y  un suelo 
poco seguro, dominada por la costa vecina y ori­
ginando grandes gastos por la necesidad de con­
ducir á ella basta el agua potable, la importancia 
de su ocupación, se deriva de consideraciones de 
otra índole, de esas que se relacionan con las aspi­
raciones nacionales, con proyectos y  destinos fu - 
turos.

Velez es uno de los asteróides de nuestro siste-
leccionea semanales, por D. Juan Sánchez Massiá.

Nociones de Geografía é historia, dos lecciones sema­
nales, por D. Ricardo Pareja.

Bibajo natural y de adorno, tres lecciones semanales. 
Dibujo lineal, tres lecciones semanales.
La tesorería de la corporación, que se halla á cargo 

del Exemo. Sr. D. José Nacarino Brabo, presentó un 
sencillo y exacto estado demostrativo de los ingresos y 
gastos de la Asociación, por capítulos, desde el dia de la 
apertura anterior, l.° de Octubre de 1871, hasta fin de 
Setiembre del año actual. S

ElSr. Pareja de Alarcon leyó enseguida un discurso | 
inaugural, cayo objeto fue demostrar que sin virtud no 
hay verdadera ciencia, ni progreso humanitario sin la * 
moralidad. Este discurso, que fué escuchado con vivo 
interés y especial benevolencia por el ilustrado y nume- ' 
roso concurso de personas distinguidas que llenaba el 
salón y las habitaciones adyacentes, dice así:

DISCURSO i n a u g u r a l .

I.
Es, señores, la ciencia semejante á un árbol majes­

tuoso, cuyas inmensas ramas se estienden hasta los cie­
los y bajo cuya som'ira benéfica vive y crece y se des­
arrolla el hombre, por las vías do la civilización y del 
progreso intelectual, moral y material, cumpliendo el
alto destino que la Providencia le ha señalado en el 
mundo.

Bello 09, sin duda, este árbol, y magnífica y brillante 
la imagen que presenta á nuestros ojos con su majes­
tad y sus encantos; pero debemos advertir que, para que 
produzca abun iantes y saludables frutos, es necesario 
que sus raíces se estiendan por Jas regiones fecundas de 
la verdad, que su tronco se nutra con la sávia del bien, y 
que refresque y fertilice sus ramas el rocío del cielo.

El valor de la ciencia en el mundo consiste solo en la 
adquisición áz la. verdad, hasta donde puede alcanzarla 
el limitado entendimiento del hombre.

Sí la ciencia no busca ansiosa la verdad», porque no la 
ama, la ciencia, en vez de útil, e.s perjudicial y funesta'. 
Si buscándola no la encuentra, p .r emplear medios arti­
ficiosos ó procedimientos-equivocados, la ciencia es en­
tonces estéril para el bien del hombre y de la sociedad.

¿Cuál será, pues, la ciencia sólida y verdadera, la 
ciencia fecunda y sublime, amiga de; hombre, civiliza­
dora, progresiva, benéfica y gloriosa para la humanidad? 
Ya lo comprendéis, señores: la ciencia que se hermana 
con la virtud, ó mejor dicho, la que se inspira en ella; la 
que se dirige, como á su fia noble y glorioso, a la pose­
sión de la verdad y del bien-, la que, desplegando majes­

tuosa sus alas en los purísimos y dilatados horizontes 
del catolicismo, lleva la fe  por antorcha, la caridad por 
escudo y por apoyo la esperanza.

1 Sin estas condiciones será vano empeño buscar frutos 
I saludables en los estudios científicos, ni tampoco bélle- 
j zas en la literatura, ni inspiración en las artes, ni bon- 
, dad en las leyes, ni beneficios en la administración y en 
, «1 gobierno de los piieblos, ni progreso útil en las indus- 
. trias, ni adelantos en la civilización, ni por consiguien- 
j te la paz, el bienestar y lafelioidad, último fin de las so­

ciedades humanas.
Aquel cuya razón no convenzan estas sencillas ver­

dades, que tienda sus miradas por las vastas regiones 
de la sociedad; que examine el cuadro que presentan 
diferentes obres de la ciencia, y creaciones del ingénio y 
de la industria, y multitud de productos déla civiliza­
ción en distintos ramos; qus estudie las clases, las leyes 
y las instituciones sociales, y, enmedio de grandes pro­
gresos, de encantos y maravillas sorprendentes, que han 
trasformado el mundo material, encontrará un penoso 
vacío, y una triste y vaga incertidumbre, que no per­
miten disfrutar á los pueblos la felicidad por que sus­
piran .

Del fondo de tanto progreso, de tanta grandeza y 
de tanta maravilla se levanta una sombra pavorosa, 
que empaña el cuadro de la civilización; y á cada ins­
tante se mezclan y se confunden con los himnos de glo­
ria en su loor cantados, los sordos y terroríficos golpes 
del crimen, los ecos impúdicos del vicio, los acentos 
irritados de la discordia, los tristes ayes del dolor, de la 
miseria y del despecho.

II.
Preséntase en primer término á nuestros ojos la filo­

sofía del puro racionalismo. 'Vedla: parece un gigante 
inmenso, que, como los sjrberbios titanes de la fábula, 
pretende eicala'- los cielos y arrebatar á la Divinidad su 
imperio, despees de haber revuelto y perturbado ¡a 
tierra con multitud de errores, de utopias y de delirios.

En los estudios de esta filosofía presuntuosa, la de­
bilidad de la razón sustituye á la firmeza de la fé; el 
criterio privado y el juicio individual, á ,a autoridad de 
los sabios; la negación arbitraria ó la duda irracionral, 
al voto respetable de ios siglo-s y al sentimiento unáni­
me de la humanidad.

No es ciencia ver-ladera la qus se ostenta con tan or- 
gullosas pretensiooes; porque el orgullo perturba el áni­
mo del filósofo, oscureciéndole la verdad; y sobre todo, 
porque la Eterna Sabiduría nos enseña que en el espiri­
tu de lot eoberbioe no entrará la ciencia. Faltando á esta

filosofía las luces de la fé, se agita entre las sombras. En 
vez de elevarse á las regiones de la inteligencia, se con­
funde y perturba, se corrompe y se degrada en los abis­
mos de la materia.

No lleva por norte la verdad-, no se inspira en la ides 
del bien moral; carece, en una palabra, del instinto y del 
sentimiento de la virtud; y los frutos de esta filosofía 
sou como esas flotes artificiosas, en la apariencia bellas 
pero sin vida ni frescura, sin lozanía y sin aromas. '

Compadezcamos á estos filósofos obcecados; rechace­
mos sus aberraciones y delirios, orando para que ilumi­
ne la fésu razón oscurecida; y busquemos solo, si aspi­
ramos al progreso científico, esa filosofía católica, su­
blime y radiante de luz, eu la que brillaron, como soles 
refulgentes, Agustín, Tomás 9a Aquino, Bossuet y tan­
tos otros genios inmortales, que son á un mismo tiempo 
gloria de la religión y de la humanidad. Enriquecidos 
sus espíritus cun los dones celestiales del entendimiento, 
del consejo , de la ciencia y de la sabiduría, alcanzaron 
verdades morales y filosóficas, que solo reveía Dios á Jos 
que le buscan, le tomeij y le aman. Sigamos el alto ejem­
plo de tan grandes maestres, y en sus lecciones subli­
mes podrán satisfacerse á la vez nuestra fé religiosa y 
nuestro amor á la ciencia.

III.
En pos de esa filosofía descreída ó indiferente que os 

acabo de retratar á grandes rasgos, tan estéril de ver­
dades como fecunda de errores, se nos presentan sus bi­
jas las ciencias déla legislación y del gobierno de los i 
pueblos, que presumen, como aquella, haber hecho bri­
llantes conquistasen favor del hombre y del ciudadano, 
donde quiera que el genio impetuoso y a veces turbu 
lento de las reformas ha desplegado sus alas.

La ciencia de k  legiskciou, que establece los prin 
cipios constitutivos de las leyes; la que define, regulari­
za y ordena Jos de.echos civiles del hombre en sus di­
versos estados y condiciones socia ea, y defiende sus in­
tereses contra la injusticia y k  violencia; la que marca 
y deslind i las relaciones entra la autoridad y los súbdi­
tos, entre los gobiernos y los ciudadanos de un país, 
cualquiera que sea k  forma de su con.stitucioa funla- 
mental, son, en verlad, ciencias sublimes y de alta 
trascendencia en la felicidad de los pueblos; pero, sí se 
las despoja del principio de la moralidad, si falta en 
ellas el sentimiento de la virtud, perturbarán la socie­
dad en vez de armonizarla; y, pretendiendo estender 
sobre todas las clases la luz, y asegurar el órJen y la 
paz, k  libertad y k  justicia, no producirán sino tinie­
blas, agitaciones, disciw’diaa, tiranías é iniquidades,

Tales son los hechos elocuentes que nos ofrece la histo­
ria, fiel espejo déla humanidad.

Fijad si no la consideración en diferentes pueblos 
antiguos y modernos, examinad sus leyes, sus institu­
ciones y sus go'oiernos, en que el artificio ha sustituido 
á la naturaleza, k  arbitrariedad á k  razón, la utopia á 
la verdad, el interés á la virtud, la materia al espíritu, 
el orgullo á la modestia, el egoísmo al amor á Ja patria, 
y decidme qué son ó qué han sido tales pueblos, consti­
tuidos en tan precarias y' humillantes condiciones, sino 
siervos degradados, gimiendo bajo el yugo de diversos 
tiranos, con distintos nombres , por mas que este yugo 
se cubriera de flores, como las víctimas, que en otro 
tiempo, se conducían engalanadas al sactifleio.

Los ódios implacables y ks guerras de exterminio 
entre unos y otros pueblos, k s  discordias y rivalidades 
entre las diferentes clases so ,'iales, los crímenes y los 
vicios que agitan sin cesar á las naciones y que viven en 
tan triste estado, y k  inquietud perenne de los espíri­
tus, y la lucha constante délos intereses, y ese males­
tar indefinible y vago, pero angustioso, que por todas 
partes so siente, son testimonios irrecusables de que 
hay en estas ciencias, tan interesantes al hombre y al 
ciudadano, un inmenso vacío, el vacío de k  moralidad, 
el vacío de la virtud, que es en la sociedad humana co­
mo k  luz en la naturaleza, como k  armonía eu los so­
nidos, como el espiritu inmortal en el cuerpo corrup­
tible.

Mientras este vacío no se llene, inútil será buscar 
seguridades para la justicia, ni paz para los pueblos, ni 
garantías para esa libertad, que es hija del espiritu de 
Dios, y que está mas alta que k s combinaciones artifi­
ciosas de los hombres. Mientras la virtud no ilumine 
con sus apacibles y benéficos rayos el cuadro de la civi­
lización, será vano empeño pedir progresos á ias cien­
cias, y pretender que se realcen k  dignidad de los ciu­
dadanos y la grandeza de los pueblos. Fuera mas fácil 
sacar flores de los desiertos, armonía de las tempesta­
des ó luz de ks tinieblas

La naturaleza humana tiene dos oaractéree consti­
tutivos y esenciales: k  inteligencia y la moralidad, que 
no puedeu separarse, sin desvirtuar la obra admirable 
de Dios, porque forman un todo completo y armónico. 
La inteligencia sin 1» morali-kd lleva al hombre á Is 
corrupción, k  moralidad sin la iateligen cia lo sepulta 
en la ignorancia, y - k  ignorancia y la  ̂orrupoion son 
dos enemiges implacables, que le arrebatan dos bienes 
supremos: la verdad y la virtud,

{Se coníinuará,j
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ma africano, y ya que se ha puesto sobre el tapete 
la cuestión de su abandono, planteemos el dilema 
en los siguientes términos; cAbandono condicional 
de todos los presidios menores, cediéndolos á Mar­
ruecos ó cambio de los mismos por Gibraltar, si 
accede Inglaterra. >

Permítasenos recordar lo que á este propósito 
escribíamos en ei núm. 21 de la Revista La Con­
cordia sobre dichas posesiones.

«Malilla, Alhucemas y el Peñón, decíamos, son 
los últimos girones de un hermoso manto; pero 
son unos girones inútiles; y  aunque cause pena, 
forzoso es confesarlo. Por motivos que no investi­
garemos, la nación en cuyos dominios no se ponía 
nunca el sol, víctima de terribles infortunios, des­
cendió desde la cima de la grandeza y el poderío, 
á la.s-profundas simas de la abyección. Olvidados, 
abatidos y hasta vilipendiados, nos hallamos en las 
tinieblas de oscura noche, cuando vino á disiparlas 
el brillante sol de nuestra regeneración política. 
Una vez dichosamente inaugurada, también dicho­
samente continúa; y á semejanza de los que, naci­
dos de elevada estirpe, no olvidan nunca los es­
plendores de su cuna, por mas que la desgracia 
haya cambiado por completo su situación, España, 
empobrecida y desangrada por toda clase de lu­
chas, no habla solo de reparar los males causados, 
sino que pretende estender sus miras sobre Portu 
gal, quiere marchar al frente de la raza española en 
Améric.a, mejorar sus colonias océanicas y hasta 
evangelizar y conquistar el Africa. Diariamente la 
prensa habla de la grandeza de nuestros destinos 
y á fé que no hace mal; que nada hay mas digno 
de alabanza que los altos y  generosos impulsos: 
pero á los hombres que dirigen la nave del Estado 
cumple, sin que dejen de inspirarse en iguales sen 
timientos, analizar lo que en todo esto hay de posi­
ble realización, lo que la tendrá probablemente en 
un porvenir próximo, y lo que solo debe fiarse á la 
acción lenta, pero segura, del tiempo.

España se ha distinguido siempre como nación 
por su espíritu emprendedor, al que es preciso re­
frenar, no matarlo, porque él nos dió las glorias 
imperecederas de la dinastía austríaca, pero tam 
bien el espectáculo que ofrecimos al mundo en los 
calamitosos tiempos de su último monarca.

Hermosa misión la de poblar de cristianos las 
vertientes septentrionales del Atlas, la de colocar 
el signo de la redención sobre las torres de las mez 
quitas y sustituir al lúgubre sonido del muezin el 
timbre consolador de la campana, que ha inspira­
do sus páginas mas bellas al cantor del cristianis­
mo y al poeta de nuestros hogares, á M. de Cha- 
teubriand y á Fernán Caballero. No hay corazón 
en el país de Covadonga, del Salado y de las Navas 
que no se conmueva á esta idea. Pero si no se ha 
de hacer solo por la persuasiva influencia de elo­
cuentes y calorosos apóstoles, si las armas han de 
coadyuvar á la empresa, no creemos que se intente 
siquiera realizarlo por ahora. Concentrar nuestros 
recursos, favorecer nuestro desarrollo dentro de 

permítasenos lo vulgar en gracia de lo grá 
fico de la frase—hé aquí lo que ante todo debe pre­
ocuparnos.

¿Podrá inspirarnos miedo que Francia, que se 
halla ya en Nemours, se estienda mas hácia nos 
otros sobré el litoral africano, y á semejanza del ji 
gante Anteo, nos ahogue entre sus brazos? Cree­
mos que no. La fuerza de las naciones se deriva de 
otras fuentes, arranca de otras raíces.—Prusia es 
fuerte, y no tiene fronteras, y cuenta entre otros 
vecinos á la Rusia y el Austria. El secreto de esa 
fuerza está en la organización interior, en el armó­
nico desarrollo de todos sus elementos.

Sentados estos principios, nos parece que de las 
plazas que solo pudieran ser para nosotros bases de 
operaciones en Africa, se podrían y hasta se debe­
rían abandonar aquellas cuyas condiciones de ocu­
pación no fueran ruinosas. En este caso se encuen­
tra Melilla. Enclavada en el Riff, en el país habita­
do por la raza mas belicosa del imperio marroquí, 
ha de ser constante objeto de sus ataques; y, ó he­
mos de resignarnos á sufrirlos encerrados en los 
muros ó en las obras avanzadas que se construyan 
en los nuevos límites, ó hemos de sostener diaria­
mente luchas porfiadas, vertiéndose preciosa san­
gre en inútiles combates. ¿Se puede penser séria- 
mente en conquistas en el Riff? ¿Nos hallamos en 
elj caso de fundar una nueva Arirelia? Eso lo hacen 
los pueblos que tienen plétora, exuberancia de vi­
da; no los que, como España, ven sus campos yer­
mos por falta de brazos, y pueden sostener doble 
población de la que encierran, fomentados conve­
nientemente sus elementos de riqueza.

Melilla no tiene además ninguna de las condi­
ciones que se necesitarían para acometer cualquier 
empresa. El puerto es malo ; para una espedicion 
que de ella salga no hay punto objetivo, teniendo 
que limitarse la venganza á un escarmiento de las 
tribus riffeñas; para proyectos de mas importancia, 
como, por ejemplo, la invasión del imperio, tam­
poco es su situación la conveniente, porque en ca­
os tales hay que bus car grandes cursos de agua, 

**oomo el Muleya, ácuyovalleno puede marcharse 
desde la plaza española sin gravv:s dificultades; no 
reúne en fin, otras condiciones que las de un nido 
de piratas. Otro tanto, y en mayor escala, sucede 
en el Peñón, roca desolada y estéril, contra la que 
vienen á morir las embravecidas olas, y puede de­
cirse lo mismo respecto de Alhucemas. Toda esta 
costa se halla espuesta al Levante, que impide, fre­
cuentemente la aproximación de buques, y  baria 
difícil el aprovisionamiento de un ejército que lle­
vara esta dirección, como sucedió en la campaña 
de Africa. No hay, pues, motivo para permanecer 
en puestos que para nada sirven.

Quedémonos con Ceuta, entre otras cosas, por­
que k' codician los ingleses, que .siempre han aspi­
rado á que ondee su bandera en Calpe y Abila, el 
Hacho y el Monte de las Monas, y  para evitar que 
se establezcan en nuevos puntos del Estrecho, de 
donde deben salir cuando llegue la hora. Quedé­
monos en Ceuta, oorque el pendón de Castilla sobre 
una plaza africana, es un oportuno recuerdo de 
nuestro poder á los que de uua manera desleal han 
colocado la bandera del leopardo sobre una roca 
española; porque sus condiciones son muy distintas 
de las de los presidios menores; y no abandonemos 
á Chafarinas, si queremos seguro abrigo en el lito­
ral de Africa.

Dicho se está que no entregaríamos al Sultán 
las Plazas mencionadas sin exigir algo en cambio. 
Para nosotros son ruinosas; para él tienen inesti- 
pable valor, y el precio del objeto debe regularlo

el interés que pueda tener para el que compra, y  no 
la utilidad que de su uso saque el actual poseedor. 
¿No nos convendría, por ejemplo, una buena pes­
quería, no tan inmediata al desierto como Santa 
Cruz de Agadir, en las costas más próximas á 
nuestras islas Canarias? ¿No podrían aumentarse 
las ventajas del último tratado de comercio?»

Y en otro número de la misma Revista decía­
mos lo siguiente:

«En un peñón de España que fianquea una de 
sus mejores bahías, la bandera inglesa se dá al 
viento en vez de la de San Fernando; y el orgullo­
so león español tiene que saludar al entrar ella al 
astuto leopardo que ha sentado sus reales en Punta 
de Europa. Que no lo olvide ningún buen español. 
Nosotros hemos recorrido con el corazón dominado 
por la ira ese odioso peñón, al que dió nombre un 
invasor de nuestro suelo, y que parece destinado 
por la Providencia á ser la maldición eterna, el 
eterno padrón de ignominia de España. ¡Ah! No lo 
dudéis. Esa piedra estéril, que cuesta á Inglaterra 
veinte millones de reales anualmente, será siem­
pre, porque el efecto moral que produce es inmen­
so, una rémora para que nuestra patria alcance el 
rango á que tiene un derecho indisputable. Una 
política encaminada á que Inglaterra nos restituya 
lo que nos debe, ha de ser la base de nuestras re­
laciones con aquella nación, sin que por ello á esta 
consideración se sacrifiquen intereses de mayor 
monta.

Admiremos las instituciones inglesas, las cos­
tumbres públicas y privadas; admiremos todo lo 
grande que tiene el pueblo inglés, que no es po­
co... pero no cesemos de pedirle á Gibraltar.»

Hoy la síntesis de nuestro pensamiento es la mis­
ma que entonces: «cesión condicional de todos los 
presidios menores de Africa á Marruecos, ó cambio 
de todos los presidios, Ceuta inclusive, por Gibral­
tar.» Nos parece preferible la segunda solución, y  
no concebimos cómo hay quien llamándose español 
hace paralelos entre la importancia militar y  ma­
rítima de los promontorios de Calpe y Abila, para 
concluir que no debemos cambiar el último por el 
primero, cuando así no perecen gloriosas tradicio­
nes, y  conseguimos arrancar de nuestras costas 
andaluzas una bandera estraña, logrando nueva­
mente la integridad peninsular. En la antigua Ibe­
ria caben juntas las épicas hazañas de lusitanos y  
españoles; caben juntos pueblos hermanos; pero no 
modernos fenicios que la profanan con su planta.

G. J.

Ayer ha firmado D. Amadeo los decretos nom­
brando capitán general de Filipinas al teniente 
general Alaminos y segundo cabo de aquellas islas 
al mariscal de campo Palacio. El de igual clase, 
Sr. Hidalgo, reemplaza á éste en el mando de la 
división del ejército de Castilla la Nueva, que 
ejercía.

Casi toda la prensa se ocupa de la gravedad de 
la situación de Cataluña. Las noticias que de Bar­
celona se han recibido ayer presentan á aquella 
ciudad en un estado de sorda agitación, que ame­
naza turbar de una manera séria el órden público. 
Los rumores que anoche circulaban eran sinies­
tros. No queremos hacernos eco de ellos y desea­
mos que no se confirmen; pero desgraciadamente 
todo se puede esperar y todo se debe temer de un 
partido que se inspira en la oposición en el deseo 
de hacerse popular y tiene que obedecer cuando es 
gobierno á la ley de la necesidad; de una situación 
que, como todas las revolucionarias, no obedece á 
otro criterio que al de su conveniencia del momen­
to ni tiene mas instinto que el de la propia conser­
vación.

Afortunadamente la actual ha tenido la previ­
sión de enoargar el mando del Principado á un fa­
moso guerrillero que adquirió inmarcesibles laure­
les como jefe de las partidas republicanas y  que 
hoy puede-conquistar el último y mas bello floren 
de su corona combatiendo á los federales catalanes 
con el acierto que viene haciéndolo, con las partí - 
das carlistas.

Hé aquí ahora como se espresan nuestros cole­
gas La Política y La Epoea sobre este grave 
asunto.

Dice la primera;
«Parece que las noticias recibidas hoy de Barcelona 

son gravee. Aunque el órden no se ha alterado mate­
rialmente, el temor de que se altere es general, la in­
quietud se ha apoderado de muchos y ha empezado la 
emigración de las gentes acomodadas mas pusilánimes.

Al mismo tiempo parece que se arraiga en el ánimo 
del gobierno la convicción de que no ha de sacar fácil­
mente la quinta, y los amigos mas ardientes de aquel, 
no sabemos si oficiosamente ó por encargo, han empe­
zado á echar á volar la especie de que al flh habrá nece­
sidad de apelar á la suspensión de las garantías consti­
tucionales.»

La Epoca es mas lacónica, pero sus noticias no 
son mas tranquilizadoras;

«H»n corrido, dice, rumores graves respecto á Bar­
celona. Se ha dicho que la tandera roja ondeaba en los 
fuerte : no es cierta la noticia, pero no negaremos que la 
iaquieted es grande en la capital del Principado.»

indicado la conveniencia de que se celebren en el 
Congreso sesiones nocturnas, sin duda con el ob­
jeto de ver si pasa en la oscuridad lo que es impo­
sible á la luz de las promesas radicales.

Aun aceptada como teoría, nos parece que ha 
de tener sus inconvenientes en la practica. El pri­
mer ensayo no puede salir bien, porque los mismos 
que se proponen hacerlo habían anteriormente 
desacreditado el sistema.

Vuelve á estar a la órden del dia el banquete 
conservador, del cual esperan algunos que las filas 
del partido se estrechen, mientras otros temen que 
se dé la voz de «rompan filas.»

La Política dedica el siguiente suelto á tan vi­
tal asunto:

«Algunos conservadores dinásticos, creyendo que la 
situación vacila y que pronto serán llamados á recoger 
la h. reacia del poder, vuelven á agitar la idea del ban­
quete que fracasó dias pasados.

B1 objeto es demostrar que están unidos, hacer ver 
que no son tan pocos como se dice y discursear un rato, 
ya que los mas ardorosos no pueden hacerlo en las 
Cóttes.

Para resolver definitivamente sobre el particular, 
se aguardaba la venida del Sr. Topete, el que parece no 
tiene mucha prisa por dejar á Cartagena, cuyos aires 
han aliviado mucho sus habituales padecimientos. Ayer 
ú hoy á debido ir á Escombroras á visitar la escuadra 
inglesa, surta alii.

Volviendo al banqueta, debemos decir, en honor de 
la verdad, que son mas los que lo temen que los que lo 
desean; y que en el número de los que no lo ven con 
gusto se hallan los hombres mas importantes del parti­
do, los cuales no ocultan su recelo de que, por mucha 
prudencia que haya, lo que se quiere hacer aparecer 
unido aparezca mas dividido de lo que realmente lo 
está.»

Leemos en La Correspondencia de anoche: 
«Sigue el temporal en la línea del Mediterráneo, y 

en su consecuencia no han salido hoy los correos para 
Valencia y Barcelona.»

¿No será ese temporal de aquellos que promue­
ve la voluntad de los hombres, y en los que para 
nada entra el e.stado atmosférico?

¿No tendrá relación con la no salida",del correo 
para Barcelona ciertos rumores que ayer circula­
ban acerca del estado de la tranquilidad en aquella 
capital?

Allá veremos.

Leemos en La Correspondencia-.
«Dicen de Huesca que los republicanos de aquella 

ciudad tratan de levantarse en armas y tienen gente dis­
puesta para avisar á los de los pueblos inmediato:, que 
esperan de sus correligionarios órdenes para cumplirlas. 
El gobierno conoce perfectamente estos trabajos, y no 
es probablffque por ahora se realicen tales propósitos.»

Con tal de que sean posibles, basta para que los 
habitantes de Huesca no duerman con tranquili­
dad, aunque el gobierno los conozca.

El ministro de la Guerra se incomoda cuando 
algún diputado se rie de sus palabras.

Pero ¿no ha de causar risa oir al general Cór- 
dova defender los actos vergonzosos que se atribu - 
yen á un capitán, diciendo que éste es muy libérate 

De seguro el ministro de la Guerra se reiría 
para sus adentros al mismo tiempo que el Sr. Zu- 
gasti; de otro modo seria incomprensible la con­
ducta del general Córdova.

Lo que decimos de Huesca en el suelto anterior, 
podemos decir de la provincia de Jaén, al leer la 
noticia que también nos suministra el periódico no­
ticiero.

«En Jaén, se dice, se han reconcentrado algunos 
puestos de la guardia civil, como medida preventiva, 
por haberse tenido noticias de que a ganos agentes re­
publicanos habian salido de Madrid para Linares con el 
propósito de alterar el órden público.»

Si á estas noticias añadimos las que circulan 
respecto á Cataluña, podemos decir coa la Caceta-. 
«en el resto de la Península no ocurre novedad.»

Al hacerse cargo ayer en el Congreso el Sr. Fi- 
gueras de la negativa del presidente del Consejo de 
ministros á contestar á su pregunta referente á si 
el ministerio aceptaba ó no los proyectos de Ha­
cienda del Sr. Ruiz Gómez, replicó que la falta de 
franqueza del Sr. Ruiz Zorrilla revelaba la grave­
dad del enfermo.

Este diagnóstico es general, pues en otro círculo 
oímos afirmar que el enfermo estaba tan malo que 
daba pocas esperanzas de vida.

Con las promociones publicadas ayer en la Qa~ 
ceta, ascienden las hechas desde el dia de San An - 
tonio á 38, que se descomponen en esta forma; cin 
co tenientes generales, 10 mariscales de campo y 
23 brigadieres. Estas 38 satisfacciones individua­
les cuestan á los contribuyentes 965.000 rs.

Viendo que la ley de quintas encuentra sérias 
dificultades, parece que el ministro de la Guerra ha

Sin embargo de que ayer por la mañana cele - 
braron una larga conferencia los dos Ruices del 
ministerio, en la sesión de la tarde no pudo contes­
tar categóricamente el presidente del Consejo á la 
pregunta que el Sr. Figueras le dirigió sobre si el 
gobierno estaba conforme con los proyectos finan­
cieros del ministro de Hacienda.

Juntando la conferencia de por la mañana con 
la reserva de la tarde, resulta una crisis en ebulli­
ción.

•colectivamente á las Córtes, al rey y á las auto- 
»ridades.»

Con ese derecho ha representado el señor obispo 
de Salamanca.

El mismo periódico hace este inocente comen­
tario;

*Bl Diario Español dice que si el duque de la Torre 
no ha vuelto á poner los piés en Palacio «desde que fué 
despedido de la manera que todo el mundo sabe,» ka 
obrado con arreglo á lo que su propia dignidad le or­
denaba.

Como el Sr. Sagasta fué despedido del mismo modo 
que el duque de la Torre, como todo el mundo sabe, y 
á vuelto á poner los piés en Palacio, no sabemos si en­
tenderá de indirectas.»

Llamamos la atención de nuestros lectores há­
cia lo que se dice con relación al estado de Puerto- 
Rico en la carta que reproducimos en otro lugar, 
bajo el epígrafe de «Noticias de Cuba,» dirigida 
desde la Habana al Cronista de Nueva-York.

Como por distintos conductos se reciben noti­
cias idénticas respecto á la situación de nuestra pe­
queña Antilla, y como los dias van pasando sin 
que el ministerio de Ultramar adopte la resolución 
que reclama el interés de España en Puerto Rico, 
no Sfetá estraño, si Dios no lo remedia, que tenga­
mos pronto que lamentar, mas pronto tal vez de lo 
que el gobierno piensa, sucesos semejantes á los 
que han ocasionado y  siguen ocasionando aun tan­
tas desgracias en Cuba.

Desde que se verificaron las últimas elecciones 
debió haber comprendido el gobierno la necesidad 
de variar parte del personal que está al frente de 
la administración de aquella Isla.

¡Qué inmensa responsabilidad no será la del 
ministerio, si á pesar de tan repetidos avisos, no 
trata de impedir dos males que amenazan á la in­
tegridad del territorio!

Ya nuestro colega La Prensa, uno de los pe­
riódicos martirizados por los radicales, nos ha di­
cho que ha sido privado del aire y de la luz, negán­
dosele la lectura de la Oacekt, y la entrada en el 
salón de canferencias.

Hé aquí ahora el martirio que se ha impuesto 
al Debate por la misma culpa.

Habla el interesado:
«¡Ah, situación, situación! Eo todo te refiejas y á to ­

das partes llevas tu indignidad y tus miserias.
Cuando el juzgado de Palacio se presentó en nuestra 

redacción á secuestrar los ejemplares del número de­
nunciado de ojício por supuestas ofensas al rey-Rivero, 
nuestros dependientes declararon que el director de Al 
Debate está enfermo hace dias; el juzgado, sin embargo, 
le citó personalmente á la Audiencia. Nuestro director 
respaldó la papeleta de citación excusando por impo­
sible su asistencia y designando el nombre d ) la perso­
na que durante su enfermedad desempéñala dirección 
del periódico.

¿Oree alguien que esto ha sido suficiente al juzgado 
de Palacio? Nada de eso: como si se tratase de un crimi­
nal vulgar, como si el delito que se persigue fuese de 
tal naturaleza que la dilación en las prácticas judiciales 
envolviera la impunidad, esta mañana se ha presentado 
en casa de nuestro director un médico forense á reco­
nocer á nuestro amigo y á:dar fé de su enfermedad.

Esto es bochornoso; esto es ridiculo; esto es grosero 
y tosco; esto es radical sencillamente. ¡Qué tiempos!»

Ayer ha llegado á Madrid nuestro respetable 
amigo el Sr. D. Claudio Moyano.

Se encuentra en esta córte hace unos dias el 
ilustre conde de Cheste, que acaba de sufrir la ter­
rible pérdida de su señor hermano el señor mar­
qués de Viluma.

Nuestro distinguido amigo permanecerá por 
ahora en Madrid, al lado de su apreciable familia.

Se ha repartido, lujosamente impreso, el primer 
tomo de la Historia de Avila, su provincia y  
Obispado, obra escrita por nuestro distinguido 
amigo el Sr. D. Juan Martin Carramolino, diputa­
do y senador que ha sido varias veces por la pro 
vincia de Avila.

Por hoy no hacemos mas que anunciar la pu­
blicación de este precioso libro, de cuyo exámen y 
crítica nos ocuparemos próximamente. Entretanto 
recomendamos su lectura al público eo general, y 
á nuestros amigos en particular.

El general Córdoba está ensayando el movi­
miento continuo conjlos jefes y  oficiales del ejérci­
to español.

La Correspondencia^^ encarga de probar nues­
tro aserto.

Hoy se ha acordado el cambio de destino de va­
rios jefes que mandan cuerpos.

¿Cuándo cambiarán de destino los españoles?

Dice La Discusión'-
«El señor obispo de Sdlamanca ha dirigido una es- 

posicion á las Córtes contra el proyecto de arreglo del 
clero.

¿Con qué derecho?»
Artículo 17 de la Constitución;
«.Tampoco podrá ser privado ningún español:

•Del derecho de dirigir peticiones individual ó '

En la primera sesión de la Cámara de los seño 
res de Berlín, verificada el 22 del presente, fué ele 
gido presidente el conde Othon de Stolberg, conser­
vador liberal, por 84 votos contra 81 que obtuvo el 
príncipe de Puthus, conservador, habiendo acepta 
do el primero. Enseguida la Asamblea comenzó á 
discutir el proyecto de ley sobre la organización de 
los círculos.

El ministro del Interior declaró que no había 
que pensar en modificar, en el sentido de la anti­
gua legislación provincial, el espíritu de la ley que 
se discutía; pues era cosa imposible volver al siste­
ma de los Estados feudales. Añadió que el gobierno 
no podria dejar de atender los deseos del pneblo que 
reclama la autonomía administrativa. Por último, 
declaró que la autonomía administrativa no es otra 
cosa que la aplicación á las leyes civiles del serví 
ció obligatorio universal, que ya existe en el terre­
no militar, y  al que debe Prusia su grandeza y  po­
derío. ¡El servicio obligatorio universal! terminó 
diciendo el ministro; tal es la divisa del gobierno, 
divisa que ruega á la Cámara que acepte.

En el mismo dia presentó el ministro de Ha­
cienda en la Cámara de los diputados el proyecto 
de presupuesto para 1873, cuyos ingresos ascien­
den á 206.608.842 thalers, ofreciendo con relación 
al de 1872 un aumento de 19.000.000 de thalers 
Los ingresos ordinarios ascienden á 183.180.980 
thalers y los estraordinarios á 23.521.726. El go ­
bierno pide un crédito de 7.760.000 thalers para 
amortización de la Deuda; 4 millones y medio para 
dotación délos fondos provinciales, un millón para 
organizar la nueva administración de los círculos, 
dos millones y cuarto para indemnización de habi - 
taciones á los funcionarios civiles y un gran au- 
n»ento estraoriinario en los g:sstos para atender á 
las necesidades da las escuelas públicas y del m i­
nisterio de los cultos en interés de las artes.

La Cámara acogió muy favorablemente las pro­
posiciones del gobierno.

JiOs dos dipútalos de los distritos daneses del 
Schleswig en el Parlamento prusiano, los señores 
Kryger y  Ahlman, acaban de ser reelegidos por 
gran mayoría de votos. El Sr. Kryer, diputado por 
Hadersle"w, obtuvo 185 votos contra 25, y el señor 
Ahlman, que representa la isla de Alsen y Sunde - 
ved, 182 contra 28.

Ambas elecciones dmuestran claramente que 
las simpatías danesas en estos dos distritos, objeto 
de litigio entre .Alemania y Dinamarca, continúan 
siendo las mismas, sin que hayan disminuido en lo 
mas mínimo desde la guerra de 1864.

En la primera elección para la Dieta de Berlín, 
el número de votos daneses fué exactamente el 
mismo que en la que acaba de verificarse, mien­
tras los votos alemanes, que en la primera ascen­
dieron á 67, han descendido en la última elección á 
53, lo cual arroja una disminución de 20 por 100 
en las simpatías alemanas.

Por lo demás, estas elecciones no tienen mas 
que una importancia demostrativa, porque los dos 
diputados daneses se negaron á prestar juramento 
al rey Guillermo, á menos que no se les admita 
una reserva por su parte en lo que concierne á la 
ejecución del art. 5.° del tratado de Praga.

Como la Cámara declaró que semejante reserva 
es inadmisible, los Sres. Kryger y Ahlman dimitie­
ron sus cargos. Los habitantes daneses del Schles- 
■wig, para premiar su lealtad, los han reelegido 
después tres ó cuatro veces y siempre presentan su 
dimisión para ser reelegidos.

De buen ó mal grado, las autoridades prusianas 
se ven obligadas á prest irse á esta especie de Co­
rnelia de oposición pasiva, decretando siempre 
nuevas elecciones, y así continuarán las cosos has­
ta el dia en que el art. 5.® del tratado de Praga re­
ciba una ejecución leal por parte de Prusia.

supresión eventual de los conventos. Parece que la  
legación de Turquía ha entregado al gobierno ita­
liano una nota cuyo objeto es poner á salvo los in l  
tereses de dichas comunidades.

Algunos periódicos de Roma pretenden que se 
ha aplazado la discusión del proyecto de ley relati­
vo á la supresión de los conventos.

El conde y la condesa de Bourgoing fueron re­
cibidos por Su Santidad el 21.

De París escriben con fecha 23 del actual al 
Daily Telegraph que el nuevo tratado de comercio 
anglo-francés terminará en 1876, pudiendo reno­
varse, si 
pación.

se anuncia, con seis me.ses de antici-

ün telégrama oficial recibido en Barlin anuncia 
la aparición del cólera en la ciudad rusa de Bialys- 
tock, provincia de Grodno.

El Diario de Roma de 22 del corriente dice que 
17 comunidades orientales han reclamado c )utra la

A pesar de lo que deciamos ayer, tomándolo del 
Ordre, sobre haberse desistido del proyecto de re­
formas constitucionales en Francia, parece que, 
muy lejos de eso, se trata de llevarlo á cabo en la 
forma siguiente: se nombrará una comisión, no de 
treinta diputados, sino de cuarenta y cinco, es de­
cir, de tres por cada sección, á la cual se someterá 
el exámen de la proposición de reforma que será 
iniciada por el centro izquierdo.

Las reformas que deben proponerse, serán: 
1.® Presidencia vitalicia. 2.® Vicepresidencia. 3.®Se­
gunda Cámara. Y 4.® Renovación parcial de las 
Cámaras.

El número de diputados que habian firmado la 
proposición hasta el miércoles ascendía á mas de 
sesenta.

Vemos pues, que á pesar de cuanto se ha dicho 
en contra, M. Thiers continúa aferrado á sus pro - 
yectos; los cuales sin embargo han de hallar á núes- 

¡ "tro juicio, grande oposición, tanto en la estrema 
izquierda, cuanto en la derecha de la Asamblea.

AL GENERAL VENTUROSO.

¿Con que es cierto, al fin, querido Venturoso, que te 
pones el segundo entorchado? Recibe mi parabién por el 
ascenso, y mi pésame por haber caido en desuso la dis­
posición del ex-ministro Bassols referente á publicar las 
hojas de servicios de los generales, pues así pierdes la 
mejor coyuntura de dar á luz la tuya para admiración 
de las gentes y saludable estímulo de los jóvenes mili­
tares. Pero yo supliré el silencio de la Oaceta, y aunque 
solo cuente con el ai.xilio de mi-flaca memoria, diré á 
presentes y venideros cuáles son tus méritos para subir 
tan alto. Si me equivoco, si caigo en errores que te las­
timen, siempre te queda un buen medio de dejarme por 
embustero, publicando tú mismo en los periódicos tu 
hoja de servicios.

Yo soy uno de tantos que te vieron, en un cantón 
próximo á Madrid, con el honroso uniforme de soldado, 
cuando muchos tenientes coroneles y comandantes de 
los que hoy están á tus órdenes llevaban ya dos charre­
teras de plata. No tongo presente si llegaste á aprender 
la instrucción individual: lo que sí recuerdo perfecta­
mente es que una buena mañana desapareciste del cuar­
tel con motivo de haberte tomado de escribiente un jefe 
según oí decir al alférez Barril, aquel viejo sevillano do 
tu escuadrón que ostentaba en su cuerpo indelebles se- 
ñáles do las lanzadas de Viana y de las cuchilladas de 
Lodosa, y que por cierto murió de consunción el mes 
pasado con un crédito contra el Tesoro de siete pagai. á 
razón de veinte pesos cada una; cuyo alférez, hombre de 
mucho sentido, hizo tu horóscopo en los sigui ntes tér­
mino: ez chico lizto, tiene doz claze é letra, letra inglesa 
y letra mumenúa'. que Dioz le ayj.de y no para hazla co­
misario é guerra. Dados aquellos tiempos, justificaba el 
pobre Barril su fama de chistoso y exagerado, porque 
no era cosa tan llana encaramarse desde soldado á co­
misario.

Fuiste, pues, á escribir, y escribiendo, escribiendo, 
te plantaste los entorchados de brigadier, sin ejercer ja­
más ninguna de las verdaderas funciones del militar, y 
sin vestir siquiera tu ñamante casaca mas que de tarda 
en tarde para lucirla en los besamanos. A una sola ac­
ción de guerra, que yo sepa, has asistido en tu vida, y 
te valió la faja de mariscal de campo: á otra refriega 
sospechas que estuviste á punto de concurrir, dado caso 
que se trabara, que no llegó á trabarse, y por estas sos­
pecha de conato de escaramuza diz que te hacen tenien­
te general. Esto es lo que se llama, amigo Venturoso, 
agarrarse á un pelo.

Dime ahora francamente y en conciencia, ¿te parece 
bien justificada tu asombrosa y rápida carrera? ¿Piensas 
que es en una oficina donde se conquista el generalato? 
Yo pienso que no: yo creo que el derecho de mandar 
treinta ó cuarenta mil soldados se c nquista únicamen­
te en los campos de batalla. Los oficinistas y los admi­
nistradores debeis contentaros con menos, por ejemplo, 
con el porvenir que te auguraba el alférez Barril; y de 
no coutentaros, libres sois de volver á las filas donde po­
déis ganar, corriendo los azares y peligros de la guerra, 
un puesto para el cual se requieren, además de estudios 
científicas, larga esperiencia y hábitos de mando.

Con sumo disgusto firmó el gran Bonaparte la pro­
moción de Evain á general de brigada, no obstante ser 
uu oficial de estraordinaria capacidad para los trabajos 
burocráticos; pero aquel i ustre caudillo no podia sufrir 
la idea de que el grado de general se ganase detrás de 
un tintero. Concíbese, y eso con repugnancia, qu* en 
los cuerpos de artillería é ingenieros ciña alguno la faja 
desprovisto de servicios de guerra, mas los llamados á 
dirigir los ejércitos se han de formar y adiestrar preci­
samente entre la tropa, pasando por todos los grados y 
dándose á conocer en el fuego.

Desearía, querido Venturoso, hallar razones b atan­
te sólidas y convincentes, á fin de que tú y otros mu­
chos os penetraseis de que se si basta una real órden 
para que cualquier jefe oscuro se adorne con las divisas 
y Cobre el sueldo de general, no alcanza á darle el ne­
cesario prestigio y ascendiente sobre sus subordinados, 
de lo cual se sigue grave daño al buen servicio y á los 
intereses de la nación. Irás tú, v. gr., el dia menos pen­
sado, á regir un ejército en campaña, } todos los indi­
viduos de él recibirán tn nombramiento con desagrado, 
diciendo, en mal disimuladas murmuraciones, que ja­
más te has visto al frente de una brigada, ni de nn 
regimiento, ni de un batallón, ni de un escuadrón, 
ni de una compañia, ni siquiera de una miserable par­
tida de veinte hombres; que no conoces la tropa sino 
por las relaciones nominales que has confeccionado, que 
no sabes lo que es una guardia; que tus marchas las 
hiciste siempre en coche, y pov último, que solo te has 
encontrado en una acción de guerra, y esa en poblado, 
por mas señas. Supon á tus tficiales y soldados lle­
nos de cuanta benevolencia y longanimidad te plazcan, 
y di ñe, después de todo, si to será posible inpirarles 
confianza en tu pericia.

Semejantes refiexiones debiera hacérselas antes qu6 
nadie, aquel á quien compete la justa distribución de las 
recompensas y de los cargos militares; pero á tí corres­
ponde tener un poco de modestia rennneiando desde 
luego ese ascenso de todo punto inmerecido, aunque no 
sea sino por respeto á la memoria de tantos nobles ve­
teranos como han muerto en nuestros dias con un solo 
entorchado, á pesar de sus esclarecidos hechos; pof
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ejemplo: Otero, que ya en 1840 mandaba una división 
de los ejércitos reunidos: Andriani, el heroico defensor 
de Sagnnto en la guerra de la Independencia, y Seno- 
seain, que tomó paite en ciento treinta combates y es­
taba acribillado de heridas.

Antes de concluir, me parece leal hacerte la confe­
sión ds que tamo haber .-̂ ido demasiado severo contigo, 
lo cual me produce cierto escozor muy parecido al re- 
mor.üjsi; ato, porque la var iad es, querido Venturoso, 
que eu un ejército donde los paisanos sientan pieza de 
generales, y donde mandan biitalloaes y regimientos los 
espulsados anteriormeote de ellos por viciosos y holga­
zanes, bien puede un oflcinista como tú ser. no digo te • 
niente general, sino generalísimo de mar y tierra, pues 
al menos has servido de algo en este mundo, y en nin­
gún proceso te ha tocado desempeñar el triste papel de 
reo.—X.

Correo Militar.)

NOTICIAS DE CUBA.

Ayer se haa recibido, por la vía de los Estados- 
Unidos los siguiente.s despachos:

«Habana 8 de Octubre.—Los tabaqueros han suspen­
dido el trabajo, pidiendo aumento de jornal. Esta ma­
ñana no se trabajaba mas que en la fábrica de Partagas y 
algunas otras pequeñas. La huelga es pacifica, y hasta 
ahora no hubo desórdenes. Los dueños de las fábricas 
habían convenido el sábado en cerrar los establecímien- 
toe primero que aumentar la tarifa de jornales. Se cree 
que la huelga dará por resoltado la quiebra de las fá­
bricas pequeñas y el establecimiento de otras en el es- 
tranjero.

El gobernador presidirá esta noche una reunión de 
los operarios, con el objeto ds arreglar ¡as desavenencias 
entre ellos y los dueños de fábricas.

Los periódicos de la Habana creen que España está 
en su derecho al reclamar de los Estados-Unidos loa 
daños causados por las espediciones filibusteras, fun­
dándose en los principios establecidos en el tratado de 
Washington.

El capitán general de Puerto Rico separó de su des-

sostendrá en una de las primeras sesiones.
Antes de terminar la reunión de las secciones, 

el Sr. Pasaron volvió á abrir la sesión, produciendo 
con este motivo un pequeño alboroto, que no fué el 
único ni el mas divertido de los que amenizaron la 
función vespertina.

Entrando en la órden del dia, se puso á discusión 
el proyecto de reemplazo de 40.000 hombres, el 
cual está llamado á producir otros tantos disg^ustos 
á los radicales y á servir de lúgubre túmulo á la 
situación que se desmorona.

No estaba presente el Sr. Coromina, que quedó 
en el uso de la palabra, ni el Sr. Cabello, que tenia 
el segundo turno, lo cual produjo algunos momen- 
tps de confusión y un auimado diálogo entre el se ­
ñor Morlones y varios individuos de la minoría re­
publicana, impidiendo que pudiera oirse el discurso 
que comenzó el Sr. Carrion y que fué interrumpido 
por el Sr. Navarrete, que pedíase suspendiese de 
nuevo la sesión hasta que volvieran los diputados 
reunidos en las secciones.

Da aquí naciij un nuevo incidente entre la mesa 
y los republicanos, haciéindose general el tumulto 
y tomando parte como principales actores el presi­
dente del Consejo, el de la Cámara, los secretarios, 
el Sr. Morlones apostrofando á los republicanos y 
el Congreso en masa, formando el conjunto mas 
grotesco y  dándose el espectáculo mas desagrada­
ble que puede imaginarse, sin que nadie se enten­
diera ni lograra darse cuenta de lo que allí ocurría.

Y es que los ánimos se hallan tan predispuestos 
á exacerbarse y la división que reina dentro de la 
mayoría es tan profunda, que ninguno sábelo que 
que quiere, ni lo que pien.sa el que se sienta á su 
lado, ni las intenciones del que se coloca enfrente» 
y todos sienten que la tierra se hunde bajo sus piés, 
que la revolución está perdida, que la situación 
está muerta y no pueden resistirse unos á otros, 
viendo que esto se va mucho mas aprisa de lo que 
podían desear los enemigos mas implacables de lo 
existente.

Apaciguado milagrosamente el tumulto, mer­
ced á los esfuerzos de algunos diputados que sin 
duda se inspiraban en el instinto de conservación, 
el Sr. Cabello empezó á combatir el proyecto, sos­
teniendo que no solo no debe sacarse la quinta de 
los 40.000 hombres, sino que es necesario licenciar 
el ejército principiando por el capitán general don 
Amadeo.

Aunque este capitán general haya sido traído á 
la discusión por el apellido del orador, en principio 
oreemos que la mayoría de los espectadores y de 
los actores y del país deben ha larse muy confor­
mes con esa parte de la opinión del diputado repu­
blicano.

ciuiuj, qje tifeütí aquí unos bienes suyos embargados.
Efectivamente, esa casa y otra que también gestiona 

en I propio concepto, hace mucho tiempo que preseu- 
tan :i sus reclamaciones justificadas, y este gobierno 
ejrr. tió al de Madri 1 la validez ó nulidad de las 
mis.nas.

Tratado allá el asunto con la mas franca imparciali­
dad, descendió una real órden muy terminante, para 
que á esta reclamación no se le diera carácter diplomá­
tico, ni político ni gubernativo, y que los interesados 
acudieran á los tribunales de justicia, á loa que solo 
c-ompetía fallar sobre el negocio. Pues bien: estas y otras 
por el estilo se han incohado ya por los apoderados 
respectivos en aquellos tribunales, y esta es la fecha en 
que los asuntos duermen el sueño de una larguisima 
tramitación. Esto es sensible por dos razones: primera, 
porque entorpece derechos sagrados, en perjuicio del 
buen nombre de una pronta justicia, hecha con tanto 
mas motivo cuanto que se trata de est anjeros, que por 
lo regular nos juzgan con pasión; segunda, que el asun­
to en sí, con declaraciones innecesarias se presta luego 
á ulteriores reclamaciones, muy justas en derecho, res­
pecto á daños y perjuicios en las que los interesados pi­
den sin tasa, y hay que pagarles sin que el alcalde ma­
yor ó juez sea responsable prácticamente de lo que 
apronte luego el Tesoro por este concepto.
........................... .... ....................................................

En el presente caso, como en todos los de su natura­
leza, solo se trata de exclarecer si los documentos pre­
sentados son ó no legales, si coacuerdan ó no con su 
matriz, si los actuarios están ó no en situación legal, si 
el papel sellado es ó no el del caso, si fueron ó no paga­
dos en su oportunidad los derechos del traspaso de do­
minio, y por último, sí los documentos que constitu­
yen la reclamación están perfectamente dentro de las 
prescripciones del derecho. Pues bien, para este exá- 
men sobran ocho diss, y si el caso adolece de algún de­
fecto, el fallo contrario debe ser instantáneo, y si es 
confirmatorio con doble motivo, para no exponer á la 
Hacienda á nuevos desembolsos áyi^artort por deten­
ciones inmotivadas que luego hay que pagar y que se 
formulan á continuación del fallo favorable: fundándo-
------- - U.C scoiuues pronunció un tremendo
discurso de oposición el Sr. Garrido, sosteniendo 
que el ejército es innecesario, que los soldados son 
esclavos, que no puede oirse hablar de libertad 
mientros haya quintas, que este gobierno es lo |

Amortización de resguardos al portador, bola 5.* de 
Sorteo, carpeta núm. 207 de señalamiento.

Deuda pública.—Intereses del3 por 100 consolidado. 
Semestre, dei 1 ° de Enero de 1872, carpetas 4506 al 
4510.

SECCION OFICIAL.
[Oaceta de ayer.)

Por ei mimsterio de la Guerra se publica e! siguien­
te estracto de los despacnos telegráficos recibidos nasta 
la madrugada de hoy.

Cataluña.—La facción Tallada, huyendo de las co­
lumnas de Tarragona, atravesó en la tarde del 23 el rio 
Erancoli para penetrar en la provincia de Lérida. En la 
provincia de Barcelona se presentaron ayer cuatro car­
listas Con armas.

En el resto do la Península no ocurre novedad.

Por decretos del ministerio de Gracia y Justicia, de 
9 de Octubre, se promueve a la piaze de magistrado de 
la audiencia de Madrid, vacante por haber sido juoilado 
D. Francisco Javier de Brmgas, a U. Agustín de Posada 
Herrero, magistrado de la audiencia do Pamplona.

eje traslada a D. Eaturnmu de Ceanu y Vivas, magis­
trado de la audiencia de Las Palmas, a igual plaza ae la 
do Pamplona, vacante por haber sido promovido aon 
Agustín de Posada Herrera, que la desempeñaba.

y  se promueve a D. Jaime Moya y Torrente, juez de 
primera instancia de Ciudad-Real, á la plaza de magis­
trado de la audiencia de Las Palmas, vacante por haber 
sido trasladado D. tíaturuino do Ceano y Vivas.

Por otros de Ib de Octubre, se jubila a petición suya 
por haberse inutilizado para el servicio a D. Miguel 
Aparicio y Santos, magistrado de la audiencia de la 
Coruña ' • tY se promueve a D. Juan Vázquez, juez de primera 
instancia del distrito de Santo Domingo ae Malaga, a la 
plaza de magistrado ue la Audiencia de la Coruña, va­
cante por haoer sido jubilado D. Manuel Aparicio y 
Santos, que la servia.

Por otros de 11 de (Jetubre se nombra a D. Ramón 
Villegas y Rabinos, magistrado electo de la Audiencia 
de Albacete, para igual plaza de la de Cáceres, vacante 
por haber sido también nombrado para otra el electo 
D. Tomás Jordán y Alanis.

Y á D. Tomás Jordán y Alanis, magistrado electo de 
la Audiencia de Cáceres, para igual plaza de Ja de Al­
bacete vacante por haber sido cambien nombrado para.iVi... n. - r»'Tr ;  I !...>« j/CTiaurn
de loa telégramas que haya recibido de las autori­
dades de aquella capital. El público suple ese silen- ’ 
cío coq noticias positivas que recibe, y  tal vez con 
exagerados comentarios, que á todo contribuyen 
menos á fortiñüar la creencia de que no ocurre otra ’

mismo que el de los moderados, y  que puesto que i novedad que las que se indican á la cabeza del pe 
en el ejército hay ocho mil oficiales alfonsinos, el | riódico del gobierno. 
gebierrio con la quinta les daba los soldados que 
les faltaban.

Casi es literal lo que apuntamos.
El presidente del Consejo, que cada dia aparece 

mas gubernamental, sostuvo la necesidad del ejér­
cito y  de la quinta; defendió al ejército, dijo que era 
liberal, y  que hacia bien en reirse un amigo parti­
cular suyo—mirando atentamente al Sr. Estéban 
Collantes, el cual se reia en efecto,—que hacia bien 
en reirse cuando oia asegurar todos los dias que 
había ^úu crecido núifiero de alfonsinos enel.ejérci- 

;to. Ya se sabe que nuestro amigo opina que detrás 
del ejército se vá el sufragio universal, pero en fia 
el Sr, Ruiz Zorrilla cree que existiendo hoy com­
pleta libertad, no se sublevarán los soldados, por­
que no hay motivo para tanto.

Esto fué lo principal de la sesión pública.
En la comisión de presupuestos la cosa fué mas 

lastimosa. Se esperaban grandes, debates que no tu­
vieron lugar, pero en cambio se cantóla bancarro­
ta de plano.

El señor ministro de Hacienda declaró con va­
lor y  con noble franqueza que los vencimientos en 
Noviembre y  Diciembre, .«in contar el cupón ni las 
pagas, ni las obligaciones corrientes importaban la 
enorme suma de n u k v ec ien to s  y pico de millones 
y que no tenia una peseta como no se aprobaran 
inmediatamente sus proyectos.

Entonces el Sr. Salaverría declaró que él y sus 
amigos estaban dispuestos á facilitar recursos al 
gobierno, pero no en la forma propuesta.

El Sr. Abarzuza hizo con este motivo las mas 
atinadas observaciones y declaraciones con rela­
ción á los tenedores de la deuda.

ElSr. Estéban Collantes propuso que se podían 
separar los proyectos del gobierno, presentando 
uno urgente con tres ó cuatro artículos, autorizan­
do al gobierno para hacer la emisión necesaria á 
cumplir los compromisos que tenia el Tesoro.

El Sr. Sardoal, con mss intención, dijo que los 
proyectos que presenta el gobierno, y  sobre los 
cuales hay una comisión nombrada, no pueden re­
tirarse ni modificarse sin acuerdo de esta misma 
comisión; y  las cosas han quedado en tal estado de 
alarma y de embrollo, hasta que la comisión dé su 
dictámen, que se cree será el lunes por la noche.

Entretanto, la bancarota no pueie ser mas 
cierta y segura.

Nuestros amigos han manifestado que son mas

En las demás provincias no ocurre novedad, 
salvo que en Andalucía no se cuenta con un mo­
mento seguro y se teme un alboroto general: salvo 
que en otras provincias sucede lo mismo y las per­
sonas regularmente acomodadas huyen, temerosas 
de lo que ven venir y tienen por cierto que muy 
pronto vá á llegar: podrá ser efecto de injusticadas 
aprensiones; mas es el caso que en los pueblos se 
ve mejor y mas de cerca lo que hay en ellos y. se 
sabe los preparativos que se hacen y  las órdenes 
que se reciben; y es además el caso que las perso­
nas que en Madrid se hallan enteradas de ciertos 
proyectos, porque pueden estarlo, avisan á sus fa­
milias que se retiren inmediatamente de determi­
nadas poblaciones, siendo de suponer que esas per­
sonas no se dejen llevar solo de aprensiones, al 
adoptar una revsolucion que nunca se adopta sin 
muy fundados motivos.

No hay novedad en las demás provincias; solo 
que en todas hay un male'star general y  una in ­
quietud indefinible al pensar lo que habrá de su ­
ceder cuando se trate de proceder á sacar la quin­
ta: solo que ya se ha iniciado y  no sabemos si con­
tinuará el movimiento de resistencia, habiendo co­
menzado por una protesta y un llamamiento á to­
dos los mozos sorteados, á sus familias de los inte - 
resados y á cuantos puedan serlo en lo sucesivo, lo 
cual constituye poco menos que un llamamiento 
genera!.

No ocurre novedad; solo que en vista del estado 
en que se encuentran las provincias y de las even­
tualidades que pueden sobrevenir, se habla de la 
próxima suspensión de las garantías individuales, 
medida que seria el complemento de todas las adop­
tadas por un gobierno que lo fué á consecuencia de 
haber protestado contra la suspensión propuesta 
por el anterior ministerio, y haberse comprometi­
do á gobernar sin acudirá semejante recurso, pues 
todo había de hacerlo dando cada dia mayor es- 
pansion á la libertad de los pueblos y  de los indi­
viduos.

No ocurre novedad en las provincias; solo que 
el Sr. Ruiz Zorrilla acaba de mostrarse, renegando 
de todos sus antecedentes, partidario acérrimo de 
la pena de muerte; pues dijo hallarse convencido 
de que no se puede prescindir de ella en el estado 
de inmoralidad y de desórden político en que nos 
encontramos. ¿Qué desórden es ese que advierte el 
Sr. Ruiz Zorrilla y dónde le advierte, para que se

pertenecieates al comercio y la industria, parecen ser las 
víctimas destinadas al saci .Ücio por el «,-aternal» mu- 

: nicipio de Madrid.»

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

París 24.—El Sr. Grevy, presidente de la Asamblea, 
ha comunicado á la comisión permanente en su reunión 
de hoy dos cartas de los Sres. Mauricio Richard y Rouher 
protestando contra la espulsion de Francia dei principe 
Napoleón.

El Sr. Grevy ha añadido, que no siendo de la comi­
sión dicho asunto, proponía reservarlo para la Asam­
blea.

El ministro del Interior, contestando á una interpe­
lación, ha anunciado que continúa la sumaria contra los 
que insultaron ios peregrinos en Nantes.

Varios diputados han pedido que se repartan pronto 
loa dictámenes sobre las leyes de Hacienda con objeto 
de poder discutirlas tan pronto como vuelva á reunirse 
la Asamblea.

Bruselas 24.—Asegúrase que el ministro de Austria 
en Bélgica será enviado á Madrid, reemplazándole aquí 
el Sr Oodeck.

Lóndres 24.—Se teme queel Banco de Inglaterra su­
ba el descuento.

París 24.—Las aguas de los rios AUier, Ródano y 
Loira están bajando.

Los daños causados por las inundaciones no han s i­
do tan grandes como se creyó en un principio.

El empréstito á 87,00.
El 3 por 100 francés á 52,92.
El 5 por 100 id .^  84,3o.
El interior español á ^  3i8.
El esterior id. á 30 1;2.
Lóndres, 24—El esterior españolé30 1[8.
El portugués á 41 1[2.
Hay grandes inundaciones en Norwich, Middlewich 

y Wiusford á consecuencia de haberse desbordado los 
rios Wever y Dune.

Marsella 24.—Las avenidas del rio Durauce han sido 
muy grandes, destruyendo una parte del puente de Ma- 
llemort.

En el departamento de Var están inundados los 
campos del cantón de Fayence.

En el territorio de Montauroux el agua se ha llevado 
tres puentes.

Berlín 24.—El emperador Guillermo ha pronunciado 
su fallo arbitral acerca de la cuestión del golfo de San 
Juan, declarando que las pretensiones de los Estados- 
rin
concepto pudiera decirse, mucho mejor y maS exac 
lamente que lo que se acostumbra en la Oaceía, 
una cosa parecida á la noticia que dan los médicos 
cuando deben darla: «La enfermedad sigue su cur­
so natural; será fatal su terminación.»

¿Qué pasa en Madrid, centro de acción y motor 
de toda nuestra gran máquina política? Que se ha 
llegado á un estado del cual puede salir lo que se 
quiera menos cosa buena; que el gobierno se en 
cuentra ya absolutamente desprestigiado aun á los 
ojos de los que hace veinte dias eran sus ardientes 
defensores y amigos apasionados; que la mayoría 
del Congreso, en la cual creía tener su gran punto 
de apoyo, se divide, se desmorona y desaparece; 
que se le combate por todos lados; que se le presen­
tan cuestiones de las cuales, ó no podrá salir, ó 
saldrá profundamente lastimado; que no podrá 
continuar, porque habrá perdido todo su ascen­
diente sobre los diputados, sobre su partido y  sobre 
palacio.

El Sr. Zagasti, á qui«n se había dirigido el general 
Oórdova aprostrofándole porque se había reido cuando 
el ministro recomendaba el liberalismo del capitán de 
eszaderes, responde que se reia ciertamente, y queel 
Sr. Córdova no tenia derecho á impedirle que riera, y 
añade que lo hacia al ver que el ministro de la Guerra, 
para disculpar los actos vergonzosos de un capitán, no 
ten.a para su defensa mas argumento que repetir que 
era muy liberal, como si esto fuese oastanta á neutrali­
zar las leyes de la ordenanza.

El Sr. Pasaron inte.'rumpe al diputado, y á las cin­
co y cuarto se entró en la órden del dia, continuando la 
discusión del proyecto de ley de quintas, y usañdo de la 
palabra contra el artículo primero el Sr. Coromina.

Habiendo pasado la horas de reglamento se levantó 
la sesión.

Eran las seis.

SENADO.

PRESIDENCIA DEL SE. FIGUEHOLA.

Bstracio de la sesión del dia 25 de Octubre de 1872.
Abierta la sesión á las cuatro, se leyó y fué aproba­

da el acta de la anterior, dándose después cuenta del 
despacho ordinario.

Se dió lectura del dictámen de la comisión de actas 
proponiendo la admisión de los señores don Gabriel 
Rodríguez y Flores, por las provincias de puerto-Rico 
y Orense, y proponiendo al propio tiempo que no fuese 
admitido el Sr. Larraz, electo por la provincia de Za - 
ragoza, por no tener aptitud legal.

Entrando en la órden del dia, se puso á discusión el 
proyecto de ley de ascensos en el cuerpo de Ir armada, 
que fué definitivamente aprobado

Quedó asimismo aprobado definitivamente el pro­
yecto de ley sobre abandono del Peñón de Velez de la 
Gomera.

Se levantó la sesión á las cuatro ;  siete minutos. ■

Pasa en Madrid que los republicanos se han so­
brepuesto moralmente al gobierno y  son los que 
dirigen en realidad, haciendo que se adopten las 
medidas que les convienen é impidiendo adoptar 
las que no son de su agrado: que le envuelven há­
bilmente en sus redes y le ponen en el compromiso 
de violentar á la mayoría hasta el estremo de ser 
imposible su compléta adhesión: que son un ver­
dadero gobiernq.al lado del que lleva este nombre 
y dirigen oficialmente á su partido ó cuando menos 
á la parte sensata y templada, calificando de re­
beldes á los que no se someten á su autoridad y  
resisten obedecer sus órdenes: en'sum a, que para 
un considerable número de españoles son el g o ­
bierno anticipado de la república, siendo ese nú­
mero indudablemente mayor que el de los súbditos 
y adictos de D. Amadeo de Saboya.

Y cuando esto pasa en Madrid, y cuando eápú- 
blico y notorio cuál es el violento y precario esta- ? 
do de las provincias, ¿no es una ridiculez hablar de * 
una partida de cuarenta ú ochenta hombres, decir I 
que ha sido batida y añadir que en las demás pro- | 
vincias no ocurre novedad? Esa misma existencia i 
de las partidas después de cinco meses de correrías ! 
por Cataluña y de haber prometido que se acabaría 
con ellas en quince dias, ¿no es una prueba de la f 
situación de peligro en las demás provincias, de 1 
las cuales no se pueden distraer fuerzas, por temor 
á una inmediata sublevación?

¿No ocurre novedad? Sea en buen hora: veremos 
si concluye el mes, y falta poco, pudiendo decir lo 
mismo.

EMPRESTITO MUNICIPAL.

TRAMPA ADELANTE.

Hé aquí uno de los salvadores principios á que
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IV.
. Si penetramos en el vasto campo de las ciencias na­

turales, físicas y matemáticas; si recorremos con el es­
píritu ese inmenso y brillante panorama que presentan 
á nuestros ojos la literatura, las artes y las industrias 
observaremos el mismo fenómeno, esto es: que la cien­
cia sin la moralidad es infecunda de bienes; que el talen­
to y el ingenio sin la virtud son fuegos fátuos; que los 
progresos de la inteligencia y de la materia por si solos, 
sin el complemento del progreso moral, no constituyen 
una civilización grande y gloriosa y digna del hombre, 
formado á imagen y semejanza de Dios.

Prodigiosos, en verdad, son los descubrimientos de 
la química y de la mecánica; pero suprimid desús estu­
dios y trabajos científicos el principio de la moralidad, 
y las vereis convertidas en agentes del fraude, de la fal­
sificación ó de la estafa, ó en instrumentos de ruines 
venganzas, de crímenes atroces, de vicios abominables, 
de muertes y de ruinas.

 ̂ Nada hay mas sublime y encantador que las produc­
ciones de la literatura, cuando nos presentan, aop el 
pincel del géa¡o, los cuadros sencillos da la naturaleza 
ó loa afectos del alma; pero si la virtud y la moralidad 
faltan en sus creaciones, las bellezas de la literatura son 
flores cuyo perfume mata con su veneno, son como la 
luz siniestra del rayo, que abrasa, pero ilumina.

¿Yqué diremos de las artes maravillosas de la mú­
sica, de la pintura y de la escultura, caractéres admi­
rables, conque escribe el génio sus inspiraciones subli­
mes en el papel, en el lienzo ó en el mármol, para gloria 
y encanto de la humanidad?

Poned estas artes prodigiosas al servicio de la mora­
lidad, y producirán celestiales armonías, como las Siete 
Palabras áe Haydn, ó el StaAat Mater, de Rossini, cua­
dros inmortales como los de Rafael y Murillo, escultu­
ras prodigiosas como las de Miguel Angel, dé Genova 
¿e Berruga«te, de Montañés y de Alonso Cano. Mas (ay

'de la honestidad! ¡Ay de la pureza de las costumbres! 
Allí donde estas sublimes artes, inspiración del cielo 
para inmortalizar la verdad, la bondad y la bellew, se 
corrompen, escitando las pasiones innobles, ofendiendo 
el pudor y halagando el vicio con seductoras melodías, 
ó cubriéndolo con guirnaldas de flores!...

Otro tanto podemos decir de las industrias, creadas 
por la ciencia y engrandecidas por el arte, cuando se 
apartan en sus prodigiosas y sorprendentes combina­
ciones del principio de moralidad, adulterando 1 >s pro­
ductos y burlando la buena fé del pqblico con artifleios 
engañosos.

Donde quiera, pues, que Ajemos la consideración, 
cuando se trata de las obras de la inteligencia ó del arte, 
de los estadios científicos, de la literatura ó de la in­
dustria, veremos que sin el sentimiento de la virt%td no 
hay verdadera ciencia, como no habria bellezas en el 
mundo físico sin la luz del sol, que las presenta á nues­
tros ojos con todos sns encantos y atractivos.

Las doctrinas que acabamos de esponer se refleren 
lo mismo á lo presente que á lo pasado; no se contraen 
i  tiempos, á pueblos, á situaciones ni á sistemas. Con­
denan, especial y resueltamente, los errores fllosóficos 
y anti-sociales del siglo actual, que intenta emancipar 
la razón de la moral, desvirtuando y pervirtiendo la ci- 
Tilizaoion con que se enorgullece; pero nojastiflean 
Bi aun disculpan, las aberracioqes de los siglos prece­
dente?. ^

Como consecuencia de todo lo dfeho, creemos poder 
afirmar, con plena certidumbre, que sin virtud no hay 
verdadera ciencia. ^

Ved aquí por qué, señores, los que tenemos la dicha 
de iospirarnos en las ideas y en los sentimientos católi­
cos no podemos menos de exigir en la enseñanza y en la 
educación de loa pueblos la condición esencial de la mo­
ralidad, si la ciencia ha de ser para ellos fecunda de be­
neficio». Y exigimos esta condición, no solo como cató­
licos creyentes y prácticos, sino también como filósofos 
porque la luz del catolicismo, además de ser divina, y 
por lo tanto, fiel espresion da la verdad revelada es al 
mismo tiempo superior en lo humano á la filosofía y á 1» 
ciencia de todos los siglos.

Aspiramos los católicos á formar, con nuestras ense­
ñanzas, buenos ciudadanos para la patria; y creyendo 
firme-mente que esto es imposible sin la base de la reli - 
gxon, siu el sentimiento do la virtud, procuramos qne 
los alumnos de nuestras escuelas sean virtuosos antes 
que científicos. Amamos la ciencia con amor sincero y 
profundo, pero la queremos unida y estrechamente her­
manada con la virtud.

A loa que nos censuren por este siatema de enseñan­
za, les manifestaremos que, sí la ciencia es útil, honrosa’ 
y noble, la virtud es además estrechamente obligatoria; 
que, para ser buen ciudadano, no es necesario ser hom­
bre científico y sabio, pero sí virtuoso; que los derechos, 
á pesar de su eaceleacia, son renunoiables, mientras qué 
los deberes aon de forzoso é ineludible cumplimiento.

Imbuyamos en el espíritu de nuestros alumnos 
sentimiento de la virtud, á la vez qpe las ideas y las 
doctrinas de la ciencia, y estemos seguros de que la 
patria y la religión tendrán en ellos buenos hijos, y no­
bles y leales servidores.

Con ciudadanos formados »obre las máximas y doc­
trinas del catolicismo no hay que tener discordias, por­
que la caridad no las consiente; no hay que inventar fiígi-. 
muías para garantir los derechos, porque eqtarán asegu­
rados con los deberes recíprocos; no hay que invocar 
libertades, porqug todqs serán librea, dentrq..^e la mo­
ral y las leyes, oomo hijos de Dios; no hay que procla­
mar, cual una idea nueva, \n fraternidad universal, ni 
la igualdad ante la justicia, porque los grandes y los'pe- 
queños, los ricos y los pobres, los humildes y los pode­
rosos, vivirán como hermanos.

Importa mucho para la sociedad sostener y propa­
gar estas sencillas verdades, en mqdiQ de la perturba­
ción en que viven hoy todos los pueblos; y por esta ra­
zón las hemos consignado aquí, rio tanto para los tier­
nos alumnos reunidos en este modesto recinto, cuanto 
porque saldrán mañina al campo de la publicidad, co­
mo una vig.,rosa protesta contra el error funestísimo y 
harto propagado, por desgracia, de que la ciencia es in­
dependiente de la virtud.

Unamos estrechamente estos dos preciosos objetos en 
la ed ucación del pueblo, como dos corazones que se aman 
y se identifican en uno solo, y con la perfecta armonía 
de la ciencia y la virtud, habremos hecho, en el campo

i

SECCION DE PROVINCIAS.
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monetaria] al Estado, con el módico interés de un 
30 por 100 y  con la sólida garanda de las minas de 
Almadén ó de Rio-Tinto.

Pero líbrenos Dios de caer ea la mala tentación 
de prestar un céntimo, ni aun el imaginario de 
nuestros imposibles ahorros, al ayuntamiento po­
p u la r le  Madrid.

Los ayuntamientos solian ser entes morales de 
moralidad dudosa; pero desde que se hicieron po­
pulares, desde que por ende se les dispensó de la 
Obligación de rendir cuentas, la popularidad de 
que gozan los municipios, guarda alguna semejan­
za con la del cólera-morbo-asiático.

Se tiene conocimiento fie su existencia por las 
victimas que causa; cada acreedor es un caso.

Apelamos al testimonio de los tenedores de obli­
gaciones municipales del empréstito de 80 millones 
de reales, emitido por el ayuntamiento de Madrid 
para el ornato y mejoras de la capital.

Posible es que la abstinencia absoluta á que el 
municipio los ha condenado, les impida arrojar el 
habla del cuerpo para darnos la razón; pero su mis­
ma escuálida fisonomía dará fé de la verdad de 
nuestras afirmaciones.

Autorizado por real decreto de 20 de Agosto de 
1861 para emitir dicho empréstito en obligaciones 
municipales de mil reales, nominales cada una, con 
un interés de 6 por 100 anual y 1 por 100 de amor­
tización, cumplió religiosamente, mientras solo 
fué ayuntamiento constitucional, la obligación 
que contrajo, basta terminar el año reaccionario 
de 1868.

Desde entonces, desde que se hizo popular ó po­
pulachero, que todo viene á ser lo mismo, dió en la 
rara manía de faltar á sus mas sagradas obligacio­
nes y á sus mas solemnes compromisos, y lo que es 
peor, en la de no importarle un bledo de lo que de 
él pudiera decirse ó pensarse.

Un resto de pudor le aconsejó en el año de 1869 
y primer semestre de 1870 limitarse á demorar el 
pago de los intereses.

Desde aquella fecha suprimió por completo ese 
lujo de consideración con sus acreedores, recetán­
doles dieta absoluta, ó condenándoles á alimentarse 
de aleluyas, que es el manjar menos reaccionario 
que se conoce.

Van cuatro semestres vencidos sin que á los te­
nedores de dichas obligaciones municipales se les 
baya llamado á percibir, ni los intereses devenga­
dos, ni tampoco lo correspondiente á amortiza­
ción.

El municipio ha hecho una verdadera suspensión 
de pagos, sin cuidarse siquiera de Sostener la espe­
ranza de los que obliga á vivir como los camaleo­
nes.

Verdad es que la facilidad que ofrecen las ac­
ciones del empréstito para ser adquiridas por per-

de la civilización y del progreso humanitario, la con­
quista más brillante y gloriosa.—He dicho.

Después de la lectura de este discurso, que fué reci­
bido con grandes muestras de aprobación, por sus doc­
trinas religiosas morales y filosóficas, el interesante y 
simpático niño de la escuela de instrucción primaria Je­
sús Viají recitó con singular gracia y sentido, unos pre­
ciosos versos, compuestos para él espresamente por Bj 
Sr. Pareja de Alarcon, bajo el título de La recompensa 
del trabajo.

Los aplausos y cariños de todos los concurrentes re­
compensaron la gracia y Lsturalidad de este niño, que 
es uno de los más distinguidos de la clase, por su estra- 
ordinaria aplicación, su talento y buena conducta.

Enseguida se procedió á la distribución de premios, 
consistentes en medallas de honor; y durante este acto i 
se cantó por varias señoritas del barrio, que quisieron i 
honrar también á los pobres con su simpatía y cariño ' 
un himno á la Virgen en favor de lós niños, música del  ̂
Sr. Masarnau, } letra del Sr, Pareja de Alarcon, que di- | 
ce así: I

Guardad, Vírgen Madre 
De amor y clemencia.
Su pura inocencia.
Que es santa virtud.

4. *—Sois cándidas flores. 
Creciendo entre abrojos 
Pasiones y enojos
La vida os dará:

Llevad vuestro escuda 
De Dios en las leyes.
Que á pueblos y reyes 
Ventura lea dán..

5. *—Grabad ea el alma 
La excelsa doctrina.
Que al mundo ilumina 
Y al hombre da luz;

y , pobres ó ricos,
Sereis venturosos 
Siguiendo amorosos 
Ds Cristo la cruz.

' coro.—Bendice ¡oh María'.
Los niños, que son 
Del pueblo esperanza,

 ̂ Delicia de Dios.

estrofas.—1.®—Venid, tiernos hijon 
Del pueblo afanado,
Y el premio anhelado

. Gozosos tomad;
I Virtudes y ciencia

Dan gloria y decoro. 
Son rico tesoro
Y eterno caudal.

2. ®—¡Dichosos los padres 
Que, en santa alegría, 
Os dan este fiia
Feliz parabién!

¡Dichosa la patria 
Que, al ver tales hijos, 

I Sus duelos prolijos
Consuela también!

3. ®—El niño aplicado. 
Humilde, obediente.
Ya lleva en su frente 
Señal de salud;

El público recibió con ajiiauso el canto de estas ama­
bles señoritas, que dió á Ja ceremonia un carácter estre- 
madamente dulce y simpático.

Terminada la distribución de premios, el niño Pedro 
Tórrelo, alumno da los mas dignos y estimados de la 
escuela de instrucción primaria, y que, como Jesús 
Viají, obtuvo diferentes premios, recitó otros sencillos 
versos alusivos al acto, compuestos lambien por el se­
ñor presidente de la junta para este objeto, con el título 
de La Despedida.

Por último, el señor presidente de la junta provin­
cial, D. Vicenta de la Fuente, pronunció conmovido un 
sencillo discurso, dando gracias á la reunión por las 
simpatías que había mostrado en favor de la educación 
popular de los pobres, y confirmando, con su respetable 
autoridad, las doctrinas espuestas en el discurso inau­
gural, sobre la necesidad de unir la virtud á la ciencia, 
para alcanzar la verdadera sabiduría.

La ceremonia, verdaderamente solemne y popular, 
de la apertura de las escuelas católicas del barrio de Sa- 
lamanea, en el presente curso, es una nueva demostra­
ción de lo arraigado que se encuentra felizmente en Es­
paña el catolicismo, y dalos prodigios que sabe hacerla 
caridad cristiana, siempre dulce para consolar á los 
desgraciados, y siempre ingeniosa y solícita para obrar 

1 el bien.—El secretario ds la junta parroquial, Ricarda 
Pareja.
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